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Este febrero pasado todos los
uruguayos recordamos los

cuarenta y cinco años de aquel
febrero amargo, al decir del

senador Amílcar Vasconcellos;
cuarenta y cinco años de lo que

entendemos fue el verdadero
golpe de Estado.

Voy a hablar de un ciudadano íntegro,
de principios y valores muy firmes,
un militar de gran carrera y,
fundamentalmente, un demócrata muy
valiente. Me refiero al hoy extinto
contraalmirante Juan José Zorrilla,
entonces comandante de la Armada
Nacional.
Lo extraordinario de este gran
ciudadano fue la actitud que tomó al
mando de la Armada Nacional cuando
se produjeron los hechos de febrero
de 1973, fecha del verdadero golpe
de Estado, como ya he dicho.
En ese momento los mandos de la
época, del Ejército y la Fuerza Aérea,
se opusieron a la designación del
general Antonio Francese como
ministro de Defensa Nacional,
produciendo un quiebre institucional
en la democracia vigente.
El entonces comandante Zorrilla
dispuso la resistencia al
desconocimiento de la autoridad
democrática, acuartelando a la
Marina en la Ciudad Vieja, tras un
cerco de vehículos a la altura de la

calle Juan Carlos Gómez, desde la
rambla hasta el puerto capitalino, a la
vez que sacaba los barcos de guerra,
anclándolos frente a las costas de
Montevideo, en posición de fuego,
listos para una acción bélica.

Quienes vivíamos en ese entonces,
recordamos esos momentos de
extrema tensión. Muchos jóvenes de
hoy no lo conocen en detalle; no
pueden imaginarse lo que sentíamos.
La tensión no solo era en la interna
castrense, sino en toda la población.
Lamentablemente, esta fue una acción
solitaria, en defensa de las
instituciones democráticas, que
estaban siendo avasalladas, como
denunció ese mismo mes el entonces

senador, doctor Amílcar Vasconcellos,
en su libro Febrero Amargo.
Ni el presidente de entonces, ni otras
fuerzas militares o policiales se
sumaron a la actitud valiente y

democrática del almirante Zorrilla, por
lo que tuvo que deponerla, evitando un
baño de sangre inútil y presentando
renuncia a su cargo de comandante
de la Armada Nacional. La suerte del
Uruguay democrático estaba echada

y él, un militar comprometido con la
República y su Constitución no se
iba a quedar un minuto al servicio de
un gobierno de facto.
Zorrilla fue traicionado por quienes
tenían el deber de apoyarlo, como el
presidente Bordaberry, quien tuvo la
oportunidad de haber pasado a la
historia con honor, defendiendo lo
que juró proteger cuando resultó
electo democráticamente y asumió la
primera magistratura del país.
Zorrilla se fue con la frente en alto,
con la tranquilidad de haber cumplido
con su obligación hasta el último
momento de su carrera militar. Pasó
por su despacho, tomó sus
pertenencias y un ejemplar de la
Constitución forrada en cuero que
estaba sobre su escritorio, a la vez
que sentenciaba proféticamente: «La
llevo porque creo que por muchos
años no la van a usar».
El tiempo, como siempre, puso las
cosas en su lugar. Recuperada la
democracia, el contraalmirante
Zorrilla volvió a la vida pública, con
su ejemplar de la Constitución bajo
el brazo; volvió electo por el pueblo
uruguayo como senador de la
República.
Así como en recordación de otras
figuras que con su vida fueron
ejemplo de todos los uruguayos se
ha impreso un tiraje de sellos,
queremos solicitar al Correo nacional

la impresión de una serie de sellos
con la figura del contraalmirante
Zorrilla, como homenaje a ese gran
demócrata uruguayo.
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Claudio RAMA
Economista (Dr. ED; Dr. DER.)
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Me han pedido que ponga en
lápiz y papel, como visualizo las
palancas del cambio del ADN de

la educación superior en el
Uruguay en el contexto del
nuevo entorno digital y con

miras a lograr cobertura y
calidad y para impulsar el debate

electoral. Es una utopía que
escapa a nuestro tiempo pero
van aquí unos puntos básicos

para reflexionar si queremos
pensar en un Uruguay inserto en

el mundo global del
conocimiento con calidad

1. Creación de un servicio al interior
de la ANEP de educación a distancia
y virtual para instrumentar ofertas de
Bachillerato bajo esta modalidad y
mejorar el egreso de los desertantes
con apoyo virtual para que terminen
el ciclo.

2. Impulsar la creación de una
universidad nacional a distancia y
virtual con participación de las
diversas Intendencias del país, las
Cámaras Empresariales,
académicos y especialistas
seleccionados por la Corte Electoral
y representantes de los diversos
Partidos en el Congreso, cuyas
autoridades sean seleccionadas por
Concurso, e impulso a la oferta de
educación superior a distancia y
virtual en todas las instituciones de
educación superior
3. Aprobación de una Agencia
nacional de Evaluación y

Acreditación Externa de la Calidad de
la Educación Superior, de programas
voluntaria e institucional obligatoria de
la calidad de la Educación Superior
sin representantes con voto de las
instituciones de educación superior y
cuyo Consejo esté constituido por
representantes de los trabajadores, los
estudiantes, los empresarios y
académicos (según criterios y
requisitos de la Corte Electoral) y del
MEC, Planificación Nacional, el
Congreso Nacional y la ANII.
4. Impulsar una reforma del sistema
bibliotecario nacional que apunte a
constituirse en un repositorio de
acceso virtual abierto de apoyo a los
ámbitos educativos. Pasar de la vieja
Biblioteca Nacional a una Biblioteca
Nacional Virtual
5. Crear un sistema académico y de
adquisición de competencias de
pasantías y prácticas preprofesionales

con participación de las Cámaras
Empresariales, las Universidades
públicas y privadas, los trabajadores y
representantes del Ministerio de
Educación y que se constituya en una
forma de egreso de la educación
terciaria y un impulso al ingreso al
mundo del trabajo. 
6. Impulsar la existencia adicional de
un mecanismo de exámenes de egreso
de las instituciones de educación
superior como opción alternativo a la
realización de las tesis. 
7. Impulsar la creación de la
Universidad de la Educacióncon un
consejo representante del Gobierno,

Parlamento, MEC, estudiantes,
profesores, expertos externos,
representantes empresariales y
gremiales, con fuerte apoyo en
tecnologías de comunicación.
8. Crear una Dirección de Educación
Superior en el Ministerio de Educación,
que tendrá a su cargo, entre otros, la
responsabilidad,  supervisión y
establecimiento de los criterios de las
reválidas de los títulos extranjeros, los
cuales se podrán realizar en todas las
Universidades del país autorizadas y
que tengan programas autorizados por
el MEC o por los órganos directivos
de las Universidades públicas,
suprimiéndose el monopolio de la
UDELAR.
9. Disponer la realización de un
examen de tipo evaluativo de los
aprendizajes, de carácter obligatorio,
gratuito y no selectivo, para el ingreso
a la educación superior, con miras a

tener información de los resultados de
los aprendizajes y de la posible
formulación de apoyos académicos
por parte de las Universidades. Estará
a cargo de la  ANEP en coordinación
con la DES y con apoyo y colaboración
de las instituciones de educación
superior públicas y privadas a través
de la Comisión Coordinadora de la
Educación Superior
10. Disponer la creación de una
Comisión Coordinadora de la
Educación Superior que reúna las
instituciones terciarias públicas y
privadas, de acuerdo a lo dispuesto en
el artículo 202 de la Constitución.

Caminos para cambiar
el ADN de la educación superior

11. Modificar la Ley del Fondo de
Solidaridad disponiendo que los
montos a cancelar estarán asociados
a los ingresos de los profesionales,
y cuya administración no tendrá
costos y recaerá en la Dirección
General Impositiva.   
12. Aumentar al 7,5% el porcentaje
de la Renta Neta Bruta destinada a
fomentar la investigación dispuesta
en la Ley 18.834 y focalizar la
selección en instituciones de
educación superior e investigación.
13. Disponer que los Colegios
Profesionales establezcan sistemas
obligatorios quinquenalmente para la
actualización de competencias
profesionales, que contemplen
docencia, investigación, ejercicio
profesional y cursos de actualización
o en su defecto exámenes.
14. Impulsar la diferenciación
institucional con tipologías distintas

de universidades y bajo estándares
comunes básicos obligatorios para
todas las instituciones definidos por
el MEC creando un sistema común
de licenciamiento de los programas
terciarios y universitarios.
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Miguel LAGROTTA
Profesor de Historia. Escritor

Al retornar a la Democracia,
restaurándose todo el sistema

democrático, el sistema
económico  padecía de grandes

desequilibrios macro económicos.
La inflación seguía marcado

puntos altos desde el abandono
del tipo de cambio fijo a fines de

1982 y un déficit fiscal muy
abultado. Todo esto en un

contexto de crisis y caída del PBI.

Los bancos seguían con grandes
problemas de solvencia y la banca
estatal tenía la mayoría de cuentas
incobrables o en el mejor de los casos
de difícil recuperación, sobre todo
luego de tomar las carteras de los
bancos privados en crisis.. No
terminaba allí la deuda externa había
crecido en forma descontrolada. Todo
esto cambia en los aspectos sociales,
la población tenía grandes esperanza
en la restauración democrática y que
mejoraría las condiciones de vida.
El gobierno batllista liderado por la
dupla que encarnó el cambio en Paz,
los doctores Julio María Sanguinetti y
Enrique Tarigo, llevan adelante
conjuntamente con los demás actores
políticos, asociaciones empresariales
y sociales , dentro del marco de la
CONAPRO ( Concertación Nacional
Programática) líneas económicas
reactivadoras y redistributivas con el
objetivo principal de generar la
confianza en los agentes económicos
para poder encarar nuevamente el
dialogo político y social y recuperar
la producción nacional. La CONAPRO
conformad por partidos políticos,
asociaciones sociales, empresariales
y estudiantiles funcionó durante dos
fases, una antes de las elecciones de
1984 tratando allí temas como
reparaciones a los desaguisados
realizados en la dictadura y la otra
luego de las elecciones tratando los
temas económicos, educativos y las
imprescindible amnistías. En febrero
de 1985 se aprueba el Documento
Económico en el cual se afirmaba:»
La política económica a partir del 1
de marzo de 1985 se diferenciará
claramente de la que caracterizó el
período autoritario y supondrá una
actitud activa por parte del
Estado»  Podemos decir que la
primera presidencia del Dr.
Sanguinetti fue una transición pero en
el que predominó el marco de
funcionamiento liberal anterior con
más preocupación estatal en los
equilibrios económicos. El gobierno
tenía como objetivos principales
estimular la recuperación del salario
y las jubilaciones, evitar crecimientos

inflacionarios, cumplir con el pago
puntual de las obligaciones y garantizar
la  estabilidad del sistema financiero.
Uno de los éxitos fue el crecimiento
del sector servicios que en relación al
PBI creció en el entorno del 56% pero
baja la participación del agro y la
industria manufacturera. La balanza de
pagos fue favorable durante todo el
periodo de gobierno batllista, la deuda
externa que fue refinanciado se
mantuvo en un 4,5% del PBI y fue
pagada puntualmente mejorando la

imagen del Uruguay obteniendo el
ansiado Investment grade. La
desocupación bajó de 13% a 8% en
1989. La inflación se mantuvo alta
llegando a un 89% cuando se traspasa
el gobierno. Se aprueba la Ley Forestal
ley 15939 el 28 de diciembre de 1987
que calificaba los terrenos aptos para
esa actividad y que incluía una gran
cantidad de beneficios tributarios para
facilitar el desarrollo de esta actividad.
Hubo un plan para forestar 100000
hectáreas de bosques en cinco años.
Estos campos debían ser aquellos que
el índice CONEAT (Comisión Nacional
de Estudio Agronómico de la Tierra)
no fueran aptos para otras actividades
agropecuarias.  El problema que puso
a prueba y en tensión al denominado
cambio en Paz llevado adelante por el
batllismo fue la grave crisis del sisteam
financiero. En mayo de 1985 cuatro
instituciones bancarias, el Banco
Comercial, Banco Pan de Azúcar, La
Caja Obrera y el Banco de Italia
entraron en cesación de pagos con

rentabilidad negativa, carteras de difícil
cobre y gandes costos administrativos.
Acá el Esatado asume el control de
esas carteras, controlando las
instituciones pero manteniéndolas en
las esfera del derecho privado, el
objetivo era sanearlas, reciclarlas l
vender posteriormente su capital
accionario. La postura de la izquierda
fue virulenta y en su discurso sostenía
que el gobierno «socializaba las
pérdidas». En lo referente a los
Derechos Humanos la actitud del

Partido Colorado fue muy clara, el
objetivo era la plena restauración
democrática y tener problemas con los
militares en plana salida no parecía el
mecanismo ideal. El Propio Dr.
Sanguinetti en una nota  con Diego
Achard sostuvo: « (…) nuestro
compromiso con los Derchos Humanos
era afirmar la democracia para que
nunca más en el Uruguay se volvieran
a repetir episodios como los que
habíamos vivido(…) me parece que las
investigaciones del pasado son muy
difíciles de hacer y no son positivas
para lo que sí importa que es evitarlas
en el futuro»
 En aspectos sociales se aprueba un
Plan de Complementación Alimentaria
que incluía la entrega de canastas de
alimentos a familias con su economía
sumergida. Se instrumentó varios
planes de inversión como el Desarrollo
de la Cuenca Arrocera, la Cuenca
Lechera, el programa de Ciencias
Básicas que incluía facilidades para
el retorno de científicos uruguayos

El cambio en Paz
1985-1990 en perspectiva

exiliados. Se inicia la construcción
del nuevo edificio del SODRE. El
ingreso de funcionarios públicos
solo se podría llevar adelante si eran
estrictamente necesarios  y con
informe favorable de la Oficina
Nacional del Servicio Civil. Se
crea  una Junta Nacional de
Prevención, represión y tratamiento
de la drogadicción frente a los
esbozos de crecimiento de esta
problemática.

Se reestructuró el sistema de
Enseñanza creándose la ANEP
(Administración Nacional de la
Educación Pública) y la creación de
tres consejos desconcentrados:
Primaria, Secundaria y Técnico
Profesional el CODICEN que fue
presidido por el prof. Juan Pivel
Devoto. Tiempos duros, de gran
trabajo político y social que permitió
al Dr. Julio Sanguinetti y su equipo
batllista cumplir con su primer deseo
que el Uruguay volviese a tener
elecciones libres, con la restauración
democrática como corresponde
a  nuestra historia.
Y en pleno 2019 le encontramos
sentido a aquella frase que realizó
el Dr. Sanguinetti en su despedida
luego de haber conseguido el
cambio en Paz: « Me despido, sin
nostalgia ni cansancio, me despido,
pero no me voy.»
Ver: Maiztegui, L. Orientales. Tomo
5, Planeta. 2010.
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Lorenzo AGUIRRE
Periodista. Escritor. Asesor Cultural,
Director de Orquesta

En un giro radical a la política
brasileña, luego de un gobierno

de ultraizquierda a lo largo de
trece años - al cual continuaran

dos años puentes a través de
Michel Temer, después del

famoso impeachment de Dilma
Rousseff - ,  llegó el momento de

cambiar las cosas. Jair Bolsonaro
está demostrando su posición

dura, haciendo además saber a
los «Rojos» – el color de la
ultraizquierda, asociada al

Partido de los Trabajadores (PT)
– que, el juego, terminó. Esto, ha

quedado bien claro como punto
de partida y concepción

referente, a través del retiro de
invitaciones a los presidentes

dictadores de Venezuela, Cuba, y
Nicaragua. La ultraizquierda

uruguaya quedó furiosa porque
Bolsonaro no incluyó en su

agenda inicial para encuentros de
mandatarios, a nuestro país, pero

esto nos hace preguntar: ¿para
qué quieren al «ultraderechista»

– el mote gastado hasta el
hartazgo, de manera compulsiva
y enfermiza –, al cual también lo
tratan – ya por adelantado - de
traidor al Mercosur, cuando los

bolches «progresistas» y
terroristas no solo desde el

nacimiento de dicha institución
intentaron destruirla, sino que

apoyaban la Unasur,
elucubración de Hugo Chávez?

¿No deberían estar contentos
que un «ultraderechista

recalcitrante» no nos visite?...
quizá hubiera sido más «acorde»

que, el presidente Tabaré
Vázquez no concurriera a la

ceremonia de asunción de
Bolsonaro… ¿para qué, fue?...

¿qué pasó, señores
ultraizquierdistas?

Si el presidente Jair Bolsonaro puede
llevar en cierta medida una liberación
económica, no hay duda que, Brasil,
comenzará a tener mayor
oxigenación, y como reflejo, una
buena parte de nuestro continente
empezará a alejarse de ese estado
fócil molecular, para apuntar a la
conciencia y educación, buscando un
despertar de potencial interior, y
restaurar su identidad.
Es de esperar que, el mandatario
brasileño logre despojar del medio la
ideología ultraizquierdista - ¡vamos a
utilizar el mote para fastidiarlos un
poco más!  –, el Partido de los
Trabajadores (PT) – sucursal de Cuba
y Venezuela -, y mandarlos al olvido
conjuntamente con el Foro de San
Pablo, pero por supuesto sin que para
ello aflore un perfil proteccionista,
nacionalista, que Bolsonaro no se
convierta en un hombre deslumbrado
por la corriente alocada y patética de
Donald Trump – con el cual está

considerando instalar en Brasil una
base militar estadounidense – ni se
rasque por contagio alérgico del
manipulador  húngaro Viktor Orban,
que no perdió tiempo para presentarse
en la asunción.
La ultraizquierda se ha quejado -
¡siempre se queja de todo! – porque el
nuevo presidente inició una «limpieza
ideológica» en la administración, en
cargos de confianza…
Rousseff, Lula, y sus garotos…
¿tenían derechistas en dichos
puestos?
¡No sé si estos «progresistas»-
terroristas, son tontos, o lo caradura
no tiene límites!
Es de esperar termine la corrupción
«progre», las influencias del camarada

Castro, el chavismo, y Brasil pueda
consolidar una apertura totalmente
democrática llevando adelante tratados
de libre comercio con Chile, y una
relación profunda, proficua, con el
gobierno del presidente Mauricio
Macri.
La ultraizquierda ha manifestado por
adelantado que, Jair Bolsonaro es
traidor al Mercosur, pero, sin embargo,
en el encuentro llevado a cabo en
Brasilia – entre Bolsonaro y su
homólogo argentino – dejaron clara la
necesidad, como asimismo el acuerdo,
de energizar el bloque, e impulsar una
urgente mejora para que, el mercado,
tenga sentido y relevancia.
El presidente brasileño señaló el deber
de generar nuevas negociaciones, con
creatividad, y además que las pautas
sean oportunidades de comercio e
inversiones dentro de un contexto
flexible.
Bolsonaro, depositó su confianza en
el economista Paulo Guedes, un
hombre formado en la Universidad de
Chicago – centro de la escuela

neoliberal -, teniendo a su cargo,
Hacienda, Planificación y Desarrollo,
y Comercio Exterior, quien intenta
cambiar el modelo económico
«socialdemócrata», a través de
privatizaciones y control del gasto
público.
¿Con Uruguay?... la descompensación
neurológica que tiene gran parte del
Frente Amplio no le permite ser parte
de la nueva etapa, pues seguirán
idiotizados con los «compañeros» de
siempre, aunque ellos se llenen los
bolsillos de dólares – moneda que tanto
odian -, y maten de hambre a sus
pueblos.
El propio Ministro de Relaciones
Exteriores de Uruguay – no sé si desea
como Luis Almagro el prusiano término

«Canciller» – manifestó que prefería
la victoria de Fernando Haddad, así,
que, la muchachada del Frente Amplio
no debe ponerse quisquillosa porque
el presidente Bolsonaro comenzó los
diálogos con Paraguay, Chile, y
Argentina – este último país es el
primer socio comercial de Brasil a nivel
del continente, y ocupa el tercer lugar
en relación mundial, luego de los
Estados Unidos y China -, que, a fin
de cuentas, esos países están más
cerca, son más afines ideológicamente
con Bolsonaro, que el actual gobierno
de Uruguay…¡a menos que doña
Lucía, Pepe, Nin, y el Pit - Cnt,
cambien de opinión!...¡pero me parece
que no lo tienen en sus planes!
La chiquilinada ultraizquierdista -
terrorista uruguaya se deslumbra con
el gobierno del chaval Maduro por ser
«una democracia distinta», y los
asesinatos y torturas – propio de
fascistas – son parte del «precio que
los pueblos tienen que pagar para llegar
a la igualdad de todos».
¡Ummm!... ¿la ideología por encima de

Los «rojos» y la
ultraizquierda de mal humor

la Justicia?
Algunos tendenciosos medios de
comunicación han señalado
respecto a Brasil que, los quince
años de gobierno del PT, al igual que
los de Nicaragua con Ortega, como
asimismo Evo Morales en Bolivia, son
administraciones de izquierda
moderada…  - ¡me reí todo el fin de
semana! -, y que los pasos hacia el
«verdadero socialismo, lleva mucho
tiempo».
¡No lo dude un solo minuto!, la
ultraizquierda le hará la vida
imposible a Bolsonaro, debido a que,
el PT - aunque dividido - tiene
mayoría en las cámaras.
El presidente brasileño no tendrá
más remedio que hacer concesiones

si quiere gobernar, pero doy por
descontado que, aunque adjudique,
igualmente llevará una existencia a
cuadritos, porque para la
ultraizquierda no importa el país, no
importa el pueblo brasileño, y lo
neurálgico será no permitirle a
Bolsonaro, hacer algo positivo.
Aquí, señores, lo «valioso» es
destruir a cualquier representante
que «no esté en el camino correcto»,
que «no piense correctamente»,
porque la cargosa y escatológica
izquierda quiere llevarse medio Brasil
para sus cuentas bancarias en
Suiza… ¡por supuesto, «es un
capitalismo distinto»!
Para muestra, alcanza un botón... no
solo tenemos las actitudes de esos
«iluminados consulares» en Brasil…
por aquí… en casa… ¿cómo
estamos?
¡No es necesario entrar en detalles!
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Una seguidilla de elecciones que
comienzan dentro de  pocos

meses, permitirán conocer una y
otra vez el estado de la opinión

ciudadana. La Coalición
hegemónica nacional que ha

gobernado los últimos quince
años con mayoría parlamentaria y

una bonanza internacional
excepcional, ha tenido todo para

construir su prometido País de
Primera. El mismo Presidente que

inició el ciclo, gobierna
actualmente. Desde sus tiendas

se ha comparado temerariamente
-por haber comenzado su

gobierno en los primeros años de
un siglo, por reiterar mandato

luego de intercalar con otro
Presidente afín- con el Ciclo que

inaugurara Don José Batlle y
Ordoñez. Algunos también han
comparado a Don Pepe con el

Presidente del período intermedio
(coincidencia en el nombre).

En tanto el Batllismo transformó
positivamente al Uruguay, cumplió
eficientemente con los fines primarios
y secundarios del Estado, modernizó
y fortaleció la institucionalidad
democrática, creó las primeras
empresas públicas, sembró liceos por
todo el país y sentó las bases de lo
que se conocería como la «Suiza de
América», increíblemente, en éstos
años de deriva, se ha dejado que el
viento nos llevara hacia un destino
opuesto.
 En nuestros tiempos, luego de asumir
sin dudar, el costo de salvar al país
en la gran crisis del 2002, el Partido
Colorado sufrió una de sus peores
derrotas contemporáneas. No
sobrevino la desesperación sino la
serenidad que emana del deber
cumplido, mientras se seguía
trabajando por mejores tiempos para
el país.
Hace unos cuantos meses, algunas
encuestas posicionaron a los
colorados empatando en el tercer
lugar con 4 y 5 % del electorado,
entonces se vaticinó una vez más la
inminente extinción colorada. Pero el
Partido y el país –fogueados en
peores situaciones- conocieron
tragedias más intensas, verbigracia
durante el Gobierno de la Defensa.
Por entonces también se pronosticó
la extinción partidaria y como
consecuencia la desaparición del
país.
Contemporáneamente, en medio de
los peores desastres electorales, un
puñado de colorados consiguió el
apoyo ciudadano para sostenerse y

sostener al Partido… creemos que
está pendiente el merecido
Reconocimiento. Hoy como ayer,
algunos de ellos salieron a buscar
soluciones para salvar las
circunstancias. Entonces, como
aquéllos romanos derrotados, que en
medio del peligro se acordaron de
su héroe retirado. Varios
correligionarios fueron a buscar al
líder victorioso de tantas contiendas
cívicas. Como Camilo, Sanguinetti
aceptó ponerse al frente para
procurar  la recuperación. Le
bastaron pocas semanas para revertir
la caída y poner al Partido Colorado
en la senda del crecimiento.
¿Qué podría explicar larga caída tan
pronunciada y un rebote tan
inmediato? De la caída circunstancial
hemos referido al pasar. Del repunte,
seguramente una cuestión obvia;
mientras los vientos soplaban
favorables y las aguas eran calmas,
el barco nacional navegaba casi sin
Timonel y a veces a pesar del
Timonel. Ha comenzado una leve
brisa adversa. Se advierte que las
condiciones están desmejorando.
Urgidos de conocimientos,
formación, lucidez, capacidad y
seriedad para fijar rumbo y conducir
a buen puerto, como tantas veces,
las miradas comienzan a girar hacia
los colorados. Desde el presente se
avizoran mareas más altas,  las
encuestas destacan el crecimiento y
el liderazgo del político al que tirios y
troyanos reconocen por sus virtudes
de estadista.
En pocos meses más, el oficialismo
comparecerá mostrando lo que ha
hecho en éstos quince años, tiempo
de bonanza suficiente para habernos
convertido en el prometido país de
primera.  En pocos meses más, el
Partido Colorado comparecerá,
seguramente recordando que entre
otras cosas, ha construido al país, lo
ha modernizado, lo  ha puesto en
vanguardia con relevante prestigio
internacional y estará ofreciendo sus
mejores hombres e ideas para
construir un porvenir venturoso. El
oficialismo aparece necesitado de un
espejo para compararse consigo
mismo y resolver su problema de
identidad. El Partido Colorado va
definiendo su propio Timonel,
mientras vientos de esperanza
acarician las gloriosas banderas.
Trabajemos unidos y confiemos, el
país nos necesita.

Urgente: Presente
necesita Timonel

José GÓMEZ LAGOS
Abogado. Periodista. Escritor

La ley de riego , como todas las
leyes es perfectible. Pero no

privatiza nada , ni viola.la
Constitución, como se pretende

desinformar. Es un tema de
favorecer el riego y por tanto

facilitar la generación de
producción.

El tema.ambiental, por supuesto es
de mucho cuidado, pero depende de
DINAMA, y es este órganismo que
debe preveer y regular el cuidado del
medio ambiente y que no haya

depredación. Creer que porque el
agua este en el Estado, es garantía
de que no haya mala.administracion
y no se contamine , es creer en los
reyes magos. Quien más contamina
los cursos de agua de Montevideo es
la Intendencia de Montevideo, quien
tiene más perdidas de agua potable
es OSE, ni que hablar de la
plombemia, o de falta de saneamiento
en asentamientos irregulares. La
usina de Felipe Cardozo, contamina
arroyo Carrasco , sus afluentes ,pero
nadie junta firmas para que se invierta
en una planta moderna de tratamiento
de residuos. Por tanto , el firmar por
esto no es salvar la Patria , ni creer
que así se evita la contaminación, es
solo poner palos en la rueda al
progreso, a la inversión y generación
de riqueza. Pero el Uruguay ,y
muchos de sus habitantes, tienen la
cabeza puesta al reves de lo que es
la iniciativa privada, la generacional
de emprendimietos, y por tanto de
empleo genuino. Algunos creen que
el Estado es el.unico proveedor de
empleo o riqueza , y no se dan cuenta
que en su gran mayoría generan
gasto desincentivan la.inversion,

aumentando los niveles de pobreza.
El tema del medio ambiente, es de
mucho cuidado , se debe cumplir las
normas de prevención y controlar que
se cumplan. Esa es la.unica forma y
que las exigencias sean para privados
y públicos. Se hizo el Antel Arenas
con un acuerdo entre IMM y ANTEL,
con un gasto de más del doble
del.previsto, fuera de las
competencias de ANTEL claramente
, lo que sí es inconstitucional. Hubiera
sido más razonable y rentable a largo
plazo en términos ambientales , que

el Estado
invirt iera el
excedente de
riqueza que
tenía por Antel
(supuestamente)
en una usina de
procesamiento
de residuos
m o d e r n o
sustituyendo el
t iradero y la
c o n t a m in a t e
usina de Felipe.
Cardozo, eso sí
es defender el
medio ambiente

y cursos de agua. Pero no , la
decision fue generar un monumental
edificio para el Pan y Circo, que
rendía más visualmente y en forma
inmediata el Antel Arena que invertir
en algo que es mucho más importante
para la salubridad y medio ambiente
de Montevideo, pero que no se ve,
no es tan efectictista a corto plazo.
Una lástima tirar así los recursos,y
arriba muchos creen que juntando
firmas defienden el medio ambiente ,
de esas mentiras que se repiten mil
veces y pretenden transformarlas en
verdad y la verdad es en establecer
cuáles son las prioridades y gastar
en ello , cuando los recursos son
escasos. El medio ambiente, se
defiende con educación, inversión ,
gestión y regulación. Nada tiene que
ver la propiedad del agua , ni el riego.
No hay nada más contaminante que
la pobreza y la.miseria.

Pan y circo y defensa
del medio ambiente

Elena GRAUERT
Escribana. Abogada. Diputada
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Marcelo GIOSCIA CIVITATE
Abogado. Periodista.
Convencional del PC en Canelones

Con la Ley General de Educación
No. 18.437 de Diciembre de 2008,

surge el INEED, Instituto
Nacional de Evaluación

Educativa, integrado por
representantes del Ministerio de

Educación y Cultura, la
Administración Nacional de

Educación Pública, la
Universidad de la República y un

representante de la Educación
Privada Habilitada.

Uno de sus cometidos más
importantes es el de evaluar la calidad
de la educación en nuestro país en
todos sus niveles. Este Instituto ha
padecido de una suerte de pudor, por
no decir encubrimiento o disimulo,
al tener que informar a la población
sobre el real estado de la educación
en el Uruguay y ello le ha significado
el alejamiento por renuncia de algunos
de sus directores, quienes si bien
argumentaron «razones personales»
para irse, sus declaraciones
permitieron atisbar problemas de
significación. Problemas que,
debieran reconocerse francamente
y discutirse con evidencias sobre la
mesa, en forma clara y abierta. Ya
que si no se apunta a obtener una
población altamente educada, donde
aspiremos a que la comprensión
lectora habilite el razonamiento y
análisis crít ico, por cierto
acompañada de conocimiento y
creatividad, la inserción social será
muy difícil de lograr, principalmente
en aquellos sectores de nuestra
sociedad menos
favorecidos.Además, debiera
sumarse la educación en valores -
que hacen a la conformación del
necesario entramado social
republicano- que se advierte resulta
cada vez más ausente.
Recientemente, uno de los directores
del INEED, va más allá y reconoce
que, como otros profesionales y
«muy a su pesar», envía a sus hijos
a la educación privada, yapunta a
que debiera resolverse el problema
de la «desnutrición cognitiva» de los
escolares del sistema público. Esto
alerta sobre la necesidad de una
profundización en planes a aplicar
en el sistema educativo, que logre
interesar a los educandos y
entusiasmarlos con el contenido de
los programas a desarrollar,
disminuyendo cuando no evitando, la
deserción escolar y facilitando la
continuación de los estudios en los

ciclos posteriores. Este profesional
propone, la evaluación de los
alumnos y de los maestros, a efectos
de que se armen los grupos de tal
manera que se puedan evitar las
diferencias o diversidades dentro de
una clase no pretendiendo la
«selectividad», sino «modulando la
diversidad», lo que hoy estamos muy
lejos de lograr.Es muy cierto que se
han destinado a la «educación»
grandes recursos financieros, pero
los mismos, si bien han significado
notables mejoras retributivas a los
cuadros docentes, no han tenido el
retorno que se esperaba resultara
acorde con esos montos a los que
todos contribuimos. Se prometió
«cambiar el ADN de la educación» y
evidentemente nos encontramos en
un problema que las propias
autoridades responsables de la
evaluación pretenden minimizar. La
verdadera inclusión social, se gesta
desde esa formación escolar. Pero
los resultados obtenidos en la
educación pública son harto
preocupantes, cuando desde el
propio INEED se oyen opiniones que
apuntan a romper el modelo clásico
de las escuelas y crear centros de
estimulación cognitiva para paliar y
tal vez, resolver esa desnutrición que
se constata en aquellos niños y
jóvenes que experimentan la
frustración de una educación que no
termina de interesarlos y que a la vez,
desaprovecha su natural interés en
adquirir nuevas habilidades y
conocimientos. No se trata de atribuir
responsabilidades, ni menos
culpabilidades en quienes han tenido
el deber de la conducción de estos
organismos de evaluación,
asesoramiento y decisión. Se trata
de encontrar en forma por demás
apremiante, caminos a recorrer para
la necesaria recuperación de estas
poblaciones de educandos menos
favorecidos, próximos ciudadanos de
nuestra República, para encausarlos
e insertarlos en la sociedad de la que
forman parte y a la que debieran de
contribuir con su compromiso y
esfuerzo.Tamaña tarea y enorme
desafío por llevar adelante.

Desnutrición cognitiva
«No es lo
mismo
Benedetti
que Onetti»

Guillermo Álvarez

Escribió Onetti: «Que cada uno busque dentro de sí mismo, que es el
único lugar donde puede encontrarse la verdad y todo ese montón de
cosas cuya persecución, fracasada siempre, produce la obra de arte. Fuera
de nosotros no hay nada, nadie. La literatura es un oficio; es necesario
aprenderlo, pero más aún es necesario crearlo.
Hay un solo camino. El que hubo siempre. Que el creador de verdad tenga
la fuerza de vivir solitario y mire dentro suyo. Que comprenda que no
tenemos huellas para seguir, que el camino habrá de hacérselo cada uno,

tenaz y
alegremente,
cortando la
sombra del
monte y los
a r b u s t o s
enanos».
No sé quién
escribió la
contratapa
de la
co lecc ión
de Relatos
d e
Faulk ne r,

maestro reconocido de Onetti, en Anagrama. Dice así: «La historia regional
y humana del sur tiene su piedra angular en los graves conflictos morales
derivados de la derrota y crisis de los estados esclavistas. Una profunda,
serena y a veces terrible metáfora sobre la decadencia de las estirpes
tradicionales abocadas a su propia extinción, el lento y corrosivo desarraigo
con la tierra, la pérdida de contacto con la naturaleza, en definitiva, con las
propias señas de identidad. Este proceso de deterioro responde a una
intensa noción de culpa, omnipresente e insuperable, que otorga a la
narrativa del autor una inequívoca dimensión universal que bucea en los
límites de la condición humana». 
«El tema unificador de la obra de Onetti», según el resumen que aparece
en la página web El Poder de la Palabra, «es la corrupción de la sociedad,
sus efectos sobre el individuo y las dificultades para encontrar una respuesta
adecuada a ella y el del hombre que persigue una ilusión a sabiendas de
que lo es y que además es absurda». 
Los personajes de Onetti se enfrentan –con más o menos suerte –a sus
propios fantasmas sin quejarse y asumiendo su culpa -tal como los sureños
de Faulkner -.
Los uruguayos, por el contrario, nos hemos ido convirtiendo en personajes
de Benedetti, tipos que siempre buscan –y peor aún, encuentran –la culpa
afuera, sea en los pitucos, el imperio, los militares o la derecha, lo que nos
vuelve quejosos, sentimentales y didácticos (nos gusta que nos digan qué
tenemos que decirles a los jóvenes, a los trabajadores, a las mujeres, al
pueblo, para que sepan qué es lo que tienen que hacer).
Porque Benedetti, a diferencia de Onetti, reinstala en didactismo y la moraleja
y nos vuelve groseramente esquemáticos (todos los buenos están de un
lado del espectro político –la izquierda frenteamplista –y todos los malos
del otro).
El Uruguay ha acompañado este cambio. Desaparece el desafío que plantea
Onetti –y que nos lleva al arte –y nos queda el esquema; la duda, que es
germinal, es sustituida por la certeza, que es estática; lo políticamente
incorrecto por la dictadura del corazón, el kitsch.»
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Zósimo NOGUEIRA MELLO
Comisario General (r)

Hemos dicho al referirnos al ciclo
criminal que las victimas exigen
un castigo y que el Estado debe

actuar aprehendiendo a los
delincuentes, judicializando y

encarcelando para cumplir las
sentencias.

 Pero también ese mismo Estado es
el responsable de que ese individuo
al retornar a su vida ambulatoria
desista de la actividad criminal.
Es responsable de los aciertos y
desaciertos en políticas de seguridad
y de esa reinserción social de los
presos que cumplen su condena.
Por el elevado índice de reincidencia
y el retorno a la comunidad de
individuos sin habilidades que le
permitan el ingreso al mercado
laboral, podemos decir que las
políticas carcelarias han fracasado.
Sin apoyo familiar o de algún amigo;
es casi imposible  que los reclusos
liberados puedan reencauzar sus
vidas de manera normal.
Por supuesto el Estado también es
responsable a través de su gobierno
de la adecuada administración de los
recursos públicos y en materia de
seguridad tenemos otro agujero
negro.
Hay fracaso en la seguridad
ciudadana.  Hay fracaso en la gestión
carcelaria, en muchos lugares es el
imperio del caos, y ello afecta de
sobre manera al estado de
inseguridad en que vivimos.
Se desperdicia la oportunidad de
influir con valores en personas
privadas de libertad. En tratarlos
imperativamente en sus adicciones.
Nunca se contó en el Ministerio del
Interior con tantos recursos humanos,
logísticos y económicos y nunca
hubo tan malos resultados.
Muchos intentos de implementar
modelos externos, ajenos a nuestra
realidad, mucha copia sin
adecuación y poca inventiva.
Y todo esto se ha traducido en
fracaso.
Fracaso agravado por no querer
aceptarlo y corregir.
Fracaso por tozudez y sin una real
retrospección de responsabilidades
como ocurre con la implementación
del nuevo código del proceso.
Errar es humano pero tratar de
asignarle toda la culpa a fiscalía
cuando el proyecto de ley y su
promulgación involucró a toda la
fuerza política de gobierno, y también
a representantes del poder judicial.
Es de ripley.
Si la memoria falla están todos los
archivos de prensa al alcance de
quién lo quiera analizar. Vaya si es
de ripley. El clamor popular y de
diversas corporaciones reclamando
una mejor gestión en materia de
seguridad y la concreción o
adecuación de nuevas normas

legales debe ser satisfecho. Hay que
decantar, tomar y mantener lo bueno
y descartar lo malo.
No se puede borrar y empezar de
nuevo como siempre se dice; los daños
ya producidos solo pueden corregirse.

Como revertir esta situación

Haciendo cada uno lo que sabe y para
lo cual ha sido preparado.
En consonancia con lo dicho por
compañeros de nuestra fuerza política,
la policía es quién debe actuar en
primera línea, de manera inconsulta y
obligatoria previniendo el delito y

cuando este se consuma reprimiendo,
intentando neutralizarlo, persiguiendo
a los criminales, especializándose
como antes en las diversas
modalidades delictivas, manteniendo
actualizados los archivos y los asuntos
pendientes, realizando detenciones,
interrogatorios y manteniendo
informado a los fiscales.
A estos, a los Fiscales les compete
evaluar desde el punto de vista legal el
valor de indicios y pruebas para
promover o desestimar una acusación
penal.  Su actuación debiera asimilarse
a los Jueces de Primera Instancia en
la Penal, orientando a la policía en la
búsqueda de pruebas, controlando que
la autoridad no cometa desbordes, que
todas las partes sean protegidas en
sus derechos, que cuenten con
asistencia letrada en los momentos que
correspondan y manteniendo

informado al juez de la causa que
acorde a nuestra Constitución es la
única autoridad con competencia en
restricción de los derechos
individuales.
Los fiscales están perdiendo el tiempo
intentando en convertirse en
detectives, no les da el tiempo, no están
formados para ello, no pueden asumir
esos riesgos, es un desperdicio que
el sistema no puede aceptar.
Si los policías hacen lo que saben y
los fiscales lo mismo todo el sistema
será beneficiado y los jueces podrán
adoptar resoluciones con mayor
sustento legal. Evidentemente podrán

disponer las actuaciones
complementarias que estimen a su real
saber y entender.
Sin lugar a dudas Fiscales y Jueces
pueden ser receptores de denuncias
pero debieran canalizarlas a través de
la repartición policial de la jurisdicción
o la especializada según el hecho o
delito denunciado.
Si se actúa de esta manera todo
mejorará; cada institución se maneja
en su ámbito de especialización, no
corremos el riesgo de la concentración
de poder y los recursos humanos
alcanzan.
Con una policía especializada y
eficiente seremos más profesionales
y no seguiremos en ese absurdo de
negociar una privación de libertad. O
se prueba el delito y se condena o de
lo contrario se disponen libertades.
Nada de delitos menores. El juicio

abreviado debe garantizar justicia y
debe contar con la aceptación del
imputado quién siempre debiera ser
oído por la autoridad judicial.  No es
aceptable tratos entre abogado
defensor y Fiscal.
Eso de la confesión negociada es
una prueba de incapacidad y se
presta a muchas injusticias. Otro tanto
opino del informante «testigo
protegido».
 Si la información es válida y la policía
es eficiente se harán las
confirmaciones y se prescinde del
informante. No se debe descartar
pero hay que tomarlos con pinza.

Aclarando
sobre la legítima defensa

Quiero aclarar, ampliando el escrito
anterior que al referirme a una
presunta  legítima defensa de
policías, de comerciantes, y de toda
persona que en el lugar de residencia
o trabajo hace uso de un arma para
salvaguardar su vida, o vidas en
general, me refiero a  las primeras
actuaciones (policía-fiscal-Juez) y
que ese individuo debe ser
considerado y tratado como un
testigo indagado y no como un
imputado, que es lo que ocurre
generalmente.
Organizaciones policiales y algunos
actores políticos pretenden legitimar
el uso de armas por parte de sus
efectivos, creo que cada suceso tiene
sus particularidades y que debiera
considerarse «presunta legítima
defensa» cuando prima face no
existan elementos contradictorios que
ameriten una sospecha fundada de
alteración de los hechos, y que los
ciudadanos honestos y trabajadores
también deben ser objetos de la
misma consideración ya que hacen
uso de armas ante un hecho delictivo
riesgoso y por ausencia o impotencia
del Estado.
Nada de detenciones prima face,
testimonio y asistencia letrada.
Luego, si surgen elementos
incriminatorios podrá cambiar su
estatus ante la justicia y el juicio
seguirá los caminos tradicionales.
Muchos dirán esto se puede hacer,
esto otro no. Tal o cual norma lo
impide, lo condiciona y yo digo toda
ley se modifica con otra ley.
 Todo comienza por gestión. La
seguridad y una justicia ágil y
equilibrada benefician a la comunidad
y fortalecen a nuestro sistema
democrático republicano.
Nuestro pueblo y nuestra vida en
sociedad deben  estar por encima de
las aspiraciones de las instituciones
y sus interlocutores.
El cambio es posible y necesario.

Aclarando y proponiendo
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Gustavo TOLEDO
Profesor de Historia. Periodista

Laura no es el nombre de la
madre, hija, hermana, abuela,

esposa, compañera o vecina de
ninguno de nosotros, aunque

bien podría serlo o haberlo sido.
Laura es el seudónimo del que
se valió José Batlle y Ordóñez,

siendo presidente de la
República, para reivindicar,

desde las páginas del diario El
Día, los derechos políticos y

civiles de las mujeres.

Lo que, sumado a las normas e
iniciativas impulsadas por él y
algunos de sus seguidores (Brum,
Miranda, etc.), lo convierte sin duda
alguna en la figura más prominente
del feminismo nacional.
Sí, ¡un hombre!
Un dato ignorado por muchos
jóvenes políticos que prescinden de
la historia en aras de cultivar lo
«nuevo», y olvidado por algunos
veteranos para los cuales el pasado
es tiempo muerto y por lo tanto un
lastre del cual es mejor
desprenderse.
Siendo que muchos (¡y muchas!) de
quienes rinden culto al aquí y ahora,
militan en el partido de Batlle, la
omisión es particularmente grave.
Tanto como cuando se lo cita para
vestir enunciados vacíos o se lo
distorsiona, enrolándolo en las
huestes de colectivos feministas que
poco o nada tienen que ver con los
propósitos que persiguió hace un
siglo.
La diferencia entre el feminismo
batllista de antaño y el feminismo
supremacista de nuestros días es
sustancial y por demás evidente.
Por ejemplo, mientras las feministas
más radicales levantan la bandera
de la superioridad de la mujer frente
al varón, al que consideran

Gustavo Toledo
Aunque ya hace unos años que no
está físicamente entre nosotros, el
recuerdo de Don Eduardo Arteaga
aún vive en quienes lo conocimos.
Colorado como sangre de toro,
descubrimos y entablamos relación
con este veterano de aire señorial y
palabra siempre medida a través de
las redes sociales.
Cuando algún debate se salía de
cause, no dudada en escribirle a los
protagonistas por privado, o rastrear
su teléfono para llamarles la atención
y hacerles notar su falta. No porque
él tuviese vocación de maestro siruela
sino porque sentía el deber de coser
heridas, limar asperezas y evitar
rupturas irreparables entre
«correligionarios», pues era
consciente de que sólo un partido
unido, en el que los vínculos
interpersonales estén regidos por el
respeto mutuo y la fraternidad, y más

Laura y la dictadura de
las «mujeres masa»

responsable -cuando no el origen- de
todos los males y empujan a extremos
cada vez más violentos la «lucha entre
los sexos» (¿o debería decir de
géneros?), en aras de dinamitar un
orden social, político y cultural que
consideran opresor y anacrónico («la
sociedad patriarcal»), para Batlle y el
Batllismo la dinámica social no se
explica en función de determinismos
mecanicistas o ideologismos
importados sino de un vasto conjunto
de factores que van desde el contexto
económico hasta los valores morales
y entienden que el camino del progreso
en ese plano pasa por la efectiva
igualación de derechos y
oportunidades entre hombres y
mujeres, promoviendo para ello –como
se hizo efectivo a principios del siglo
pasado- el acceso de la población
femenina a la educación pública y su
incorporación a la vida política de la
república.
Por tanto, lo que subyace a esta
concepción política, no es la idea de
la superioridad de un sexo o la
inferioridad del otro, sino, como bien
señala una ilustre batll ista ya
desaparecida, la Dra. Adela Reta, «la
confianza en la persona humana, en
su libertad sin limitación y en su
indefinida perfectibilidad, (lo que)
constituye el dogma que inspira cada
uno de los actos de la vida de Batlle y
gravita en cada uno de sus programas
reformistas». Así de simple, pues: «la
confianza en la persona humana, en
su libertad sin limitación y en su
indefinida perfectibilidad». Una de esas
frases para llevar tatuadas en la piel o
repetir como mantra cada vez que
sintamos que los cantos de sirenas de
las «corrientes de moda» nos pueden
hacer confundir el rumbo o
arrastrarnos a las playas engañosas
del autoritarismo.

Por eso, el Batllismo, inclinado a la
protección y promoción de los más
«débiles» (sean éstos obreros,
ancianos, niños, enfermos o mujeres),
tiene como ideal el de fundar una
«república de iguales», en la que cada
uno (o una), sin limitaciones legales o
prejuicios atávicos que lo condicionen,
gozando de las mismas condiciones
de partida que el que más y al amparo
de las instituciones del Estado, pueda
labrar libremente su destino y el de su
familia a partir del desarrollo de sus
talentos y virtudes.
Claramente, ese no es el ideal del
feminismo supremacista, que, aún sin
proclamarlo abiertamente, incuba el
sueño de una dictadura de mujeres,
una suerte de matriarcado fascista, en
el que no todas las mujeres detentarían
el poder o tendrían cabida en él (en
ese selecto colectivo no estarían
incluidas las amas de casa, ni «las
esposas de…») sino aquellas capaces
de probar su «conciencia de género»
y su disposición para el combate
primero simbólico y luego real contra
los opresores de saco y corbata u
overol. Esas que Ortega y Gasset
llamaría «mujeres-masa»; esas que
creen saber, pero no saben; que
claman porque se respete su
singularidad, pero cultivan y
promueven la uniformidad; esas que
se muestran vaciadas de su propia
historia («sin entrañas de pasado»,
diría el filósofo español) y por lo tanto
dóciles a influencias externas y a
relatos maniqueos, sin un «adentro»,
sin «una intimidad suya, inexorable e
inalienable, de un yo que no se pueda
revocar».
Mujeres dóciles, en suma, convencidas
de su condición de revolucionarias.
Mujeres devoradas por apetitos a los
que en el fondo temen y convierten en
pulsiones destructivas. Mujeres que

reclaman derechos especiales, pero
reniegan de las responsabilidades
que éstos conllevan por ver en ellas
el largo brazo del «patriarcado»
tratando de anularlas y devolverlas a
las «mazmorras» del hogar. Mujeres
rotas, mercantilizadas, convertidas en
arietes de fuerzas superiores y, lo que
es peor, en armas de destrucción
masiva.
Por cierto, este no es el pensamiento
de todas las mujeres que marchan
los 8 de marzo y debaten
airadamente en las redes sociales,
pero sí lo es el de aquellas que están
al frente de esa gigantesca agitación
y que, con su incesante labor de
destrucción de las instituciones y
valores tradicionales, van modelando
el discurso y los métodos de acción
del resto.
Porque detrás o debajo de consignas
biensonantes y polít icamente
correctas que escuchamos como
quien oye llover, de pancartas con
consignas marketineras desplegadas
a lo largo de marchas multitudinarias
o de la repetición mecánica de avisos
en apariencia anodinos, se incuban
totalitarismos que van ganando la
conciencia de cándidas o cándidos
y envenenando la convivencia social.
Por eso, no alcanza con la igualdad
de derechos y oportunidades, como
bien lo sabían «Laura» y sus
partidarios y partidarias de principio
del siglo pasado; se requiere que
hombres y mujeres piensen
libremente, al margen de dogmas y
sectarismos de cualquier signo, de
credos milenarios y fascismos de
género. Para que unos y otras sean
libres; esto es, personas. Que de eso
se trata este maravilloso trabajo al que
llamamos vida.

Don Eduardo Arteaga y la concordia colorada
aún en un partido magullado como el
nuestro, puede sobrevivir y seguir
siendo una herramienta positiva para
el país.
Estoy seguro que su intención no era
la de rehuir el conflicto, ni mucho
menos reprimir el sano y necesario
debate de ideas, sino la de alertar a
cuantos colorados pudiese de la
imperiosa necesidad de cuidar las
formas, de ver más allá de las narices
de cada uno y apuntar alto.
Al igual que algunos otros, tenía
presente que en aquellas ocasiones en
las que el partido llevó sus diferencias
al extremo de la ruptura y la enemistad,
no sólo perdió el partido sino que
también perdió el país. ¡Y vaya si
perdimos todos! Ya a fines del siglo
XIX, Batlle y Ordóñez alertaba: «En el
partido de Rivera, Joaquín Suárez, de
Pacheco y Obes, de Flores (...) ha
reinado siempre la libertad. Cada
colorado ha sido siempre dueño de

manifestar sus opiniones y de luchar
por su triunfo. Y en esa bulliciosa y
brillante variedad, que jamás ha
sofocado el pensamiento de sus
miembros ni coartado su legítima
actividad, se ha formado un carácter
turbulento, pero sano y expansivo, al
que debe la República sus mejores
épocas de libertad y de progreso».
Siguiendo esa estela, escribí hace
algunas horas unas líneas que intento
enmarcar en el recuerdo del amigo que
ya no está: «lo que se juega en los
próximos meses no es la interna del
partido sino la suerte del país. Quien
quiera jugar al «internismo», a
preservar su chacrita o a jugar al roba
montón, vaya y pase, pero que no se
llame colorado. Quien sienta el llamado
de la historia y el deber de obrar en
pos del interés general, quien esté
dispuesto a aportar su granito de arena
en aras de la reconstrucción
republicana, quien se sienta heredero

de varias generaciones de servidores
públicos que llevaron esta divisa con
coraje y espíritu de sacrificio, que
actúe con responsabilidad y priorice
lo importante: el porvenir. Que es el
modo en el que los colorados desde
hace casi dos siglos hacemos
patria».
Vaya desde aquí mi recuerdo a ese
gran colorado cuyo nombre levanto
como bandera y mandato partidario.
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Hay sentimientos que hoy día no
son fáciles de entender para las

nuevas generaciones: el
sentimiento de pertenencia a un

partido político, la
responsabilidad ante el mismo

por lo que significa como
tradición, la convicción de que

sigue siendo un proyecto de
futuro, la evidencia histórica de

que cuando se debilitan los
partidos se debilita

profundamente la democracia...

Por esas razones, allá por fines de
mayo, en una mañana a esta altura
inolvidable para mí, le dije a un grupo
relevante de correligionarios, que

estaba dispuesto a liderarlos como
me lo reclamaban, a identificarnos
como «Batllistas» y a salir al
escenario con dos propósitos
fundamentales: poner de nuevo al
Partido Colorado en una situación
de decisión electoral e instalar la
idea de un gobierno de coalición.
No podíamos mirar sin angustia la
declinación de nuestro partido, que
bajaba en las encuestas a
impensables guarismos de 5 o 6%
y no estaba en el escenario del
debate político una vez que el Dr.
Pedro Bordaberry había anunciado
su decisión de no continuar su
actividad política.
Se trataba de lo que Ortega y Gasset
ha llamado «verdades del destino»,
que no son las de la razón sino
aquellas que nos imponen un deber
sin el cual dejaríamos de ser
nosotros mismos.
Hoy, diez meses más tarde, está
claro que el Partido Colorado ha
resurgido y todo análisis político
independiente incluye su presencia
como decisiva.
No negamos que a ello han
contribuido, también, los
movimientos que hoy lideran,

respectivamente, José Amorín Batlle y
Ernesto Talvi. Competimos con ellos
con espíritu fraterno. Sabemos que al
día siguiente de la elección interna
tendremos que estar juntos para
cumplir nuestras obligaciones
históricas.
Es muy saludable que existan esas
elecciones. Terminan con esa
sospecha constante de que las
candidaturas nacían de acuerdos entre
bambalinas, a espaldas de la gente.
Hoy las cosas quedan claras. Quien
aspire, puede competir, y la regla de
oro es que todos acatemos la decisión
soberana del pueblo, en este caso el
colorado. No debe haber ganadores y
perdedores. Simplemente habrá

grados variables de la responsabilidad
y nada más. Quien sea el candidato
principal tendrá, entonces, la carga de
buscar los caminos de entendimiento
para que el Partido vote con la mayor
comodidad posible, sintiéndose que no
hay nadie excluido o marginado.
El resurgimiento colorado ha sido una
gran noticia del segundo semestre del
año pasado. La otra noticia relevante
ha sido el rechazo a la candidatura de

Danilo Astori, con la consiguiente
declinación de su presencia en el
ámbito político. Esta circunstancia
cambia el balance de fuerzas adentro
del Frente Amplio, en el que el peso
relativo del MPP y el Partido Comunista
se acreciente, al perder fuerza la
opción moderada y moderadora que
representaba el Ministro de Economía.
Más allá de los cuestionamientos que
ha merecido su actuación, es
indudable que polít icamente le
aportaba al Frente Amplio una mirada
hacia el centro político que hoy no
estará.
De nuevo en el combate electoral, nos
sentimos reconfortados por el
incuestionable crecimiento de

«Batllistas». Es un reverdecer de la
concepción doctrinaria que construyó,
sobre la base de la democracia liberal
del país, un Estado solidarista que con
la legislación social integró a la
sociedad, disminuyó las desigualdades
y fortaleció la vida republicana. No es
ello historia antigua. Nuestros últimos
gobiernos renovaron esa visión y los
centros CAIF o las escuelas de tiempo
completo, entre otras innovaciones,

¿Por qué de nuevo?
continuaron ese proceso de
superación de los sectores más
modestos de la población. Del mismo
modo, la mirada anticipatoria del
Batllismo también reapareció y basta
ver lo que ha sido la revolución forestal
o el desarrollo de las zonas francas,
únicos lugares de inversión en estos
gobiernos del Frente Amplio, para
juzgar el cortoplacismo infecundo de
quienes se han considerado —sin
títulos para ello— monopolistas del
espíritu solidario.
Entre el conservadorismo que sigue
apostando al espontáneo desarrollo
de la sociedad y el socialismo difuso
y contradictorio del Frente Amplio, el
reformismo batllista vuelve a tener une

espacio fundamental. Con el añadido
de la experiencia de un conjunto de
gente capaz de asumir
responsabilidades y que ha
demostrado en su vida de servicio
público los saberes imprescindibles
para el manejo del Estado. Saberes
que van más allá de la academia ,
porque la política es el arte de aplicar
principios con los pies afirmados en
la realidad, tantas veces imprevisible
y siempre avara en posibilidades.
En lo que nos es personal, lo que
asumimos inicialmente solo como un
pesado deber de la conciencia, hoy
es un grato ejercicio de la vida
política. A ella nos debemos, tratando
de levantar su punto de mira,
desdeñando las bajezas que cada
tanto irrumpen desde las alturas
ministeriales y mirando hacia el futuro
para legarle a nuestros nietos un país
tan esperanzado como aquel en que
nos formamos.


